
 

  P Á G I N A  1  

APARTADO 1: ENTENDERME A MÍ 
MISMO: UNA REFLEXIÓN BÍBLICA  
Los objetivos de este apartado son los siguientes:  

• Entenderme mejor a mí mismo (en términos de tu bienestar espiritual, físico y emocional) 
y tu relación con otros (familia, amigos, iglesia, compañeros y estudiantes).  

• Reflexionar sobre la palabra de Dios y dejar que Dios te hable.  
 
Este apartado incluye una pequeña reflexión sobre nosotros mismos y una reflexión bíblica sobre 2ª 
Corintios 4. Te recomendamos que pases un tiempo completando esta reflexión de forma individual. 
Sé honesto contigo mismo a medida que pasas un tiempo reflexionando en oración sobre tu 
bienestar durante los últimos meses, desde que empezó la pandemia de la COVID-19. Encuentra a 
un compañero con quien compartir tu reflexión y con quien orar. Que el Señor te hable durante este 
tiempo.  
 
CONECTAR CONMIGO MISMO  

1. En general, en una escala del 0 al 10 ¿cómo estás sobrellevando la pandemia de la COVID-
19?  (0: no muy bien; 10: muy bien).  

 
 
 
 

 
2. ¿Cuánta ansiedad estás experimentando durante la pandemia actual? ¿Qué estás 

haciendo para soportarla?  

 
 
 
 

 
3. ¿Has estado descansando, paseando o dedicándote a hacer un hobby? Si no lo has hecho, 

¿por qué?  

 
 
 
 

 
4. ¿Cómo vas en tu caminar con Dios ahora mismo? ¿Por qué crees que es así?  

 
 
 
 

 
5. ¿Qué revela tu reacción a la pandemia actual de tu fe en Jesús? Pasa un tiempo en oración 

centrándote en tu relación con el Señor.  
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CONECTAR CON OTRAS PERSONAS  

1. En medio de la crisis, ¿cómo has estado conectando con tu familia, amigos e iglesia? ¿Ha 
sido una fuente de ánimo o un reto? Ora por tu relación con estas personas.  

 

 

 

 

2. ¿De qué formas puedes seguir demostrando a los demás que los aprecias y que te 
preocupas por ellos?  

 

 

 

 

CONECTAR CON NUESTRO MINISTERIO  

1. ¿Cómo has sobrellevado el ministerio en tu movimiento durante este tiempo de crisis? 
Comparte tus sentimientos: gozo, ánimo, frustración o incertidumbre. Tráelo todo al 
Señor.  

 

 

 

 

2. ¿En qué áreas tienes que “parar” y en cuáles tienes que “continuar” en la forma en la que 
has respondido, para que te ayude a servir de forma más eficaz durante este tiempo?  

 

 

 

 

REFLEXIÓN BÍBLICA 

2 CORINTIOS 4: 1-18 (NVI)  

Por esto, ya que por la misericordia de Dios tenemos este ministerio, no nos desanimamos. 2 Más 
bien, hemos renunciado a todo lo vergonzoso que se hace a escondidas; no actuamos con engaño 
ni torcemos la palabra de Dios. Al contrario, mediante la clara exposición de la verdad, nos 
recomendamos a toda conciencia humana en la presencia de Dios. 3 Pero, si nuestro evangelio está 
encubierto, lo está para los que se pierden. 4 El dios de este mundo ha cegado la mente de estos 
incrédulos, para que no vean la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de 
Dios. 5 No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor; nosotros no somos 
más que servidores de ustedes por causa de Jesús. 6 Porque Dios, que ordenó que la luz 
resplandeciera en las tinieblas, hizo brillar su luz en nuestro corazón para que conociéramos la 
gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo. 
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7 Pero tenemos este tesoro en vasijas de barro para que se vea que tan sublime poder viene de 
Dios y no de nosotros. 8 Nos vemos atribulados en todo, pero no abatidos; perplejos, pero no 
desesperados; 9 perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no 
destruidos. 10 Dondequiera que vamos, siempre llevamos en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, 
para que también su vida se manifieste en nuestro cuerpo. 11 Pues a nosotros, los que vivimos, 
siempre se nos entrega a la muerte por causa de Jesús, para que también su vida se manifieste en 
nuestro cuerpo mortal. 12 Así que la muerte actúa en nosotros, y en ustedes la vida. 

13 Escrito está: “Creí, y por eso hablé”. Con ese mismo espíritu de fe también nosotros creemos, y 
por eso hablamos. 14 Pues sabemos que aquel que resucitó al Señor Jesús nos resucitará también a 
nosotros con él y nos llevará junto con ustedes a su presencia. 15 Todo esto es por el bien de 
ustedes, para que la gracia que está alcanzando a más y más personas haga abundar la acción de 
gracias para la gloria de Dios. 

16 Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por 
dentro nos vamos renovando día tras día. 17 Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora 
padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento. 18 Así que 
no nos fijamos en lo visible, sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo 
que no se ve es eterno. 

REFLEXIÓN SOBRE 2ª CORINTIOS 4: 1 – 18 

No nos desanimamos (2 Corintios 4:1-6) 

Como obreros del ministerio estudiantil, podemos encontrar consuelo en las palabras del apóstol 
Pablo en 2 Corintios 4. Cuando nos enfrentemos a dificultades, podemos hacer nuestras las 
palabras de Pablo cuando anima la iglesia a no desanimarse. Porque gracias a la misericordia de 
Dios tenemos este ministerio y por lo tanto no nos desanimamos, sino que seguimos siendo 
siervos fieles del evangelio. En el contexto de 2 Corintios 4, Pablo tuvo rechazar las falsas 
enseñanzas que estaban teniendo lugar en las iglesias de Corinto. Continuó animando a la iglesia a 
seguir siendo siervos fieles de Jesucristo, compartiendo la verdad del evangelio. En nuestro 
ministerio diario con los estudiantes nos enfrentamos constantemente al reto de presentar un 
evangelio atractivo, pero se nos recuerda que debemos compartir el evangelio tal y como es, 
confiando en que el Dios soberano revelará a Cristo a los no creyentes. Y esta es nuestra misión: 
llevar el evangelio de Cristo a los estudiantes de las universidades de todo el mundo.  
 
Pero quizás el mundo no vuelva a ser lo que era a principios de año cuando pase de la pandemia 
de la COVID-19. Nuestros ministerios han sido afectados. Todos los campamentos evangelísticos y 
de discipulado que se habían planificado han sido cancelados. Algunos obreros han dejado de 
trabajar temporalmente y los equipos se han quedado sin medios. El apoyo económico ha 
disminuido. ¡La COVID-19 ha causado tantos problemas e inconvenientes a nuestro ministerio! Más 
allá de nuestro ministerio, hemos visto cómo la humanidad lucha por darle sentido a la forma en la 
que este virus ha paralizado al mundo, incluyendo a muchas naciones desarrolladas. Ha causado 
muchos inconvenientes, incertidumbre, ansiedad y, para muchos, una pérdida de ingresos y de 
seres queridos. Quizás estos momentos tan oscuros de nuestra vida hagan que muchas personas 
busquen la verdadera Luz que trae Esperanza. Incluso en medio del caos, la pandemia ha ofrecido 
oportunidades para que IFES siga guiando a los estudiantes a Cristo.  
Cómo respondemos: Padre, en todas nuestras circunstancias, ayúdanos a no desanimarnos, sino 
a seguir compartiendo el evangelio de Jesucristo en verdad y amor.  

Él es el alfarero, yo soy la vasija de barro (2 Corintios 4:7-12) 

¿Podría estar Dios diciéndonos por medio de la COVID-19 que la humanidad es frágil y tiene sus 
límites? Nosotros, que somos insignificantes, frágiles y delicados, al igual que las vasijas de barro, 
necesitamos al Alfarero. ¿No es increíble que el Dios soberano, el Dios del cielo y de la tierra, 
decidiera permitirnos cuidar de “este tesoro” dentro de nosotros, a pesar de nuestras debilidades? 
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Y en última instancia no es para nosotros, sino para revelarle al mundo todo el poder increíble de 
nuestro Dios poderoso.  
 
Una gran parte de nuestra debilidad ha salido a relucir durante este tiempo sin precedentes. Lo 
vemos en nosotros mismos y en nuestra relación con nuestros seres queridos, la iglesia, los 
compañeros y hasta en el ministerio con nuestros estudiantes. Aunque quizás no nos enfrentemos 
a la persecución o la aflicción que sufrió Pablo, quizás compartamos los sentimientos de Pablo de 
desánimo, abandono, soledad o dolor en nuestro trabajo en el ministerio. Es posible que estemos 
sintiendo algunas de estas cosas, si no todas, ahora mismo.  
 
Pero estas vasijas de barro guardan un tesoro, que es Jesucristo mismo. Así que, no nos 
desanimamos, sino que seguimos perseverando, confiando en que Dios utilizará nuestras 
debilidades, luchas y sufrimiento para traer vida a aquellos que aún no conocen a Cristo (vv. 10-
12).  
Cómo respondemos: Padre, me rindo a ti. En mi debilidad y fragilidad, utilízame para traer la luz 
de Cristo a las personas que tengo alrededor.  

Fe en Dios, nuestra misión continúa...  

A medida que nos adentramos en este territorio desconocido, no estamos viviendo nuestra vida y 
nuestro ministerio solos, sino como personas que comparten la misma fe en Jesucristo, dedicados 
a traer las buenas nuevas al mundo. Por lo tanto, prosigamos en nuestra misión en IFES, para que 
nuestro corazón se vuelva a Cristo y esto resulte en acción de gracias y gloria a Dios. Las 
circunstancias en el mundo cambian, pero nuestra misión sigue siendo la misma.  

Cómo respondemos: Padre, creemos y por lo tanto hablamos. Nuestra misión de llevar el 
evangelio de Jesucristo a los estudiantes a nivel local, nacional y global sigue siendo la misma. 
Ayúdame, Dios a permanecer fiel a mi llamado en medio de este mundo caótico.  

Nuestra esperanza final 

Incluso a medida que continúa nuestra misión, seguiremos teniendo desilusiones, desafíos, 
restricciones y dudas. En tiempos así, podemos encontrar consuelo en las palabras de Pablo a la 
iglesia de Corinto al final del capítulo (vv. 16-18): no nos desanimamos, sino que nos vamos 
renovando día tras día, para que tengamos el valor y la fuerza de enfrentarnos a este desafío 
temporal que tenemos por delante, con la certeza de que nos está preparando para la gloria 
eterna. Vamos a continuar con nuestra misión y fijar nuestros ojos no en lo temporal sino en lo 
eterno. Que el Señor les guíe a todos a medida que reconsideran el ministerio estudiantil en el 
futuro cercano.  

Cómo respondemos: Padre, pongo delante de ti toda mi ansiedad, decepciones y dudas. 
Renuévame cada día. Tus misericordias son nuevas cada mañana y tu gracia es suficiente para mí 
en todas las circunstancias. Que Cristo sea glorificado.  

Corazones y mentes preparados 

Esperamos que esta reflexión haya sido beneficiosa y que hayas podido reflexionar sobre tu 
corazón y tu mente, tu relación con Dios y con las personas que tienes alrededor, antes de que te 
unas al equipo de obreros para reconsiderar el futuro del ministerio estudiantil de tu movimiento.  
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